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El Canal de Castilla tiene un primer tra-
mo de Alar a Grijota, y desde ahí dos ra-
males, uno a Medina de Rioseco y otro 
por Palencia a Valladolid. Comenzó a 
construirse en 1753 y llegó a Vallado-
lid en 1836, propiciando su desarrollo 
económico e industrial. Su dársena y el 
derrame al Pisuerga se convirtieron en 
el primer espacio de la ciudad con una 
cierta actividad fabril. Por un lado, el Ca-
nal favoreció el traslado de mercancías, 
principalmente harina, hasta el puerto 
de Santander para su posterior exporta-
ción hacia las Antillas; por otro, benefi-
ció, en términos de tiempo y costes, la 
llegada de carbón de las minas del norte 
de Palencia (Amigo y Ortúñez, 2019).

El estado cedió la explotación, en 1831, 
a la Empresa de los Canales de Castilla, 
hasta 1919, en que revirtió al estado, 
quedando integrado en la Confedera-
ción Hidrográfica del Duero cuando esta 
se creó en 1927. En 1959 se abandonó la 
navegación y el uso actual es de rega-
dío, ocio y abastecimiento de agua. En 
el muelle este de la Dársena, se crearon 
en 1842 los Astilleros del Canal, con un 
dique seco al que se añadieron con el 
tiempo varias naves, todo lo cual perma-
nece hasta nuestros días.

Al final de este muelle, estaba el deno-
minado como “primer salto” de agua. 
Ahí se instaló en 1840 una harinera que 
fue destruida por un incendio en 1846 
y reconstruida en 1852, con el nombre 
de “La Palentina”. En 1943 se convirtió 
en Textil Castilla. Aprovechando este 
mismo salto de agua también se creó 
la Fundición de Cardhaillac y Mialhe en 

1842, llamada desde 1856 de Aldea, Sem-
prún y Rico, y desde 1864 de Aldea y Eyries. 
En 1868 pasó a manos de la Empresa de los 
Canales de Castilla. La parcela colindante 
se usó desde 1856 como ampliación de las 
fundiciones mencionadas y en 1868 se con-
virtió en la Fundición López y Bayón, pasan-
do en 1900 a ser una fábrica de tejidos, que 
en 1943 se usó para ampliar Textil Castilla 
(Represa y Helguera, 1992).

La línea de tren de vía estrecha de Valla-
dolid a Medina de Rioseco tuvo su primera 
estación de San Bartolomé, singularmente 
cerca de la Dársena, y desde 1890 quedó co-
nectada con la Estación del Ferrocarril del 
Norte, que desde Valladolid, pasando por 
Palencia seguía un trazado paralelo al Ca-
nal hasta Alar, buscando hacerle la compe-
tencia y facilitando su declive.
  
Nuestra asignatura de Proyectos VI se pro-
puso reflexionar sobre este cauce y las zo-
nas adyacentes, mediante la realización de 
un Centro de Estudios Hidrológicos para la 
Confederación Hidrográfica del Duero, que 
albergaría diversos servicios, que ahora se 
encuentran dispersos por la zona, además 
de ordenar los espacios libres e integrarlos 
en la trama urbana de la ciudad.

El área de trabajo consistió en una parcela 
alargada en el borde este de la dársena, con 
una cierta caída entre el muelle y la calle 
Manuel López Antolí. El lindero con esta 
vía contaba con una tapia que podía su-
primirse para conseguir la conexión entre 
el agua y el resto de los espacios libres del 
barrio. Dentro de la parcela existían restos 
semienterrados de una derivación del canal 
y del antiguo dique seco, que se propusie-

Introducción



ron para ser recuperados y puestos en valor. 
También existían en el interior de la parcela 
dos naves históricas protegidas y en uso, so-
bre las que no era necesario intervenir, pero 
que debían integrarse en el conjunto.

El programa que se proponía podía dispo-
nerse a cualquier nivel, con una altura libre, 
ocupando la zona que se prefiriera dentro 
de los límites de la parcela. La intervención 
debía incluir el tratamiento de las calles y 
muelles laterales y las conexiones con el 
entorno, así como la mejora de la pasarela 
que existe en el borde norte. En la actuali-
dad, los bordes de la dársena siguen alber-
gando diversos usos, de hostelería, vivienda 
y varias dependencias oficiales. También es 
un interesante espacio paisajístico que po-
dría tener un mayor uso ciudadano si se le 
ofreciera continuidad y se permeabilizaran 
sus límites.

Por todo ello, se proponía actuar en esa gran 
parcela junto al muelle este, ahora vallada 
y dedicada a usos de almacenaje y man-
tenimiento del Canal. Por una parte, debía 
rediseñarse todo el espacio libre, con la 
opción de suprimir el vallado y mejorar la 
pasarela peatonal. Por otro lado, había que 
proyectar uno o varios edificios para crear 
el CEH, Centro de Estudios Hidrológicos, con 
un programa orientativo de unos 1.500 m2 

construidos, articulados en varias partes 
relacionadas. Este proyecto acometía tres 
líneas conceptuales: emplazamiento desar-
ticulado y denso,  programa público com-
plejo y multiplicidad tecnológica.

El contexto urbano escogido, destacaba es-
pecialmente por la superposición de rela-
ciones. Se trataba, no de un solar aislado, 

sino de un enclave amplio, pero acotado, 
con características de “no lugar” (Augé, 
1992) y “terrain vague” (Solá-Morales, 
1995) que, por esencia, está sin resolver. 
En estos enclaves se acumulan las refe-
rencias, no solo formales, sino simbóli-
cas, relacionales e históricas. Entornos 
así, se parecen más a un conjunto de 
redes y capas, que cada habitante po-
dría activar de distinto modo (Lipovets-
ky, 2006). En ellos es posible regenerar la 
ciudad desde porciones edificadas pro-
positivas, sin necesidad de intervencio-
nes inalcanzables (Bauman, 1999).

Para estructurar el entorno desarticula-
do y denso, un instrumento primordial 
era el programa. Los usos públicos y co-
lectivos destacan sobre otros por su ca-
pacidad de cualificar el espacio urbano 
y crear referencias icónicas para la vida 
social. Así, se eligió un programa mixto, 
como combinación de funciones, esca-
las y sistemas estructurales o construc-
tivos. Por otro lado, la representatividad 
y el carácter social facilitarían que la ar-
quitectura no solo atendiera a la lógica 
interna de sus elementos, sino a la cul-
tura, la historia y lo comunitario.

Además, la definición tecnológica tam-
bién debía imbricarse con los objetivos 
urbanos, espaciales o funcionales. Debía 
entenderse como parte del hecho plásti-
co global y no solo como un trabajo dele-
gable en terceros. Con la vista puesta en 
el desarrollo tecnológico, se aspiraba a 
una definición del proyecto que atendie-
ra a aspectos técnicos como las juntas, 
despieces, sistemas de montaje, y rela-
ciones entre estructura y cerramiento.

Amigo, P. y Ortúñez, P. P. (2019). Valladolid y Ma-
drid: carbón, ferrocarril y ciudad (1860-1890). 
Historia Contemporánea, 59, pp. 59-90.

Augé, M. (1992). Non-lieux: introduction à une 
anthropologie de la surmodernité. Paris: Editions du 
Seuil.

Bauman, Z. (1999). Modernidad líquida. Buenos 
Aires: Fondo de Cultura Económica.

Lipovetsky, G. (2006). Los tiempos hipermodernos. 
Barcelona: Anagrama.

Represa, M. F. y Helguera, J. (1992). La evolución 
del primer espacio industrial en Valladolid: 
la dársena y el derrame del Canal de Castilla 
(1836-1975). Anales de estudios económicos y em-
presariales, 7, pp. 321-350.

Solá-Morales, I. (1995). Terrain Vague. En C. Da-
vidson (Ed.), Anyplace (pp. 118-123). Cambridge 
(Mass.): MIT Press.
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El Canal de Castilla fue la más importante 
vía de navegación fluvial en la España del 
Siglo XIX, y además, constituyó una fuente 
de industrialización, ya que sobre los sal-
tos de agua de las esclusas se establecie-
ron numerosas fábricas, principalmente de 
harinas que, contribuyeron a dinamizar la 
economía castellano-leonesa, y marcaron 
la pauta que seguiría mayoritariamente la 
industria regional hasta comienzos de siglo.

En algunos puntos estratégicos del reco-
rrido del Canal, la concentración de estas 
fábricas llegó a ser especialmente numero-
sa, dando lugar a la creación de verdaderos 
espacios industriales. Este fue el caso de 
Valladolid, pues en torno a la dársena nació 
hacia 1840 su primer espacio industrial mo-
derno, que constituiría el punto de partida 
como locomotora económica de la región.

La construcción del Canal de Castilla llegó a 
Valladolid a comienzos de 1835. En los años 
siguientes se construyeron los primeros al-
macenes e instalaciones auxiliares para la 
navegación por el Canal, que se puso ofi-
cialmente en servicio entre Alar del Rey y 
Valladolid a fines de 1836, por lo que a par-
tir de entonces, esta ciudad pudo disponer 
de un puerto fluvial.

Hacia 1840 ya podía observarse un primer 
esbozo del espacio comercial e industrial de 
la dársena.

El aumento de la actividad comercial por 
el Canal durante las dos décadas siguien-
tes y, consecuentemente, la intensificación 
del aprovechamiento industrial, provocó 
importantes alteraciones en la configura-
ción de la dársena y en sus alrededores. Se 
ensanchó el vaso del Canal y se instalaron 

Cristina Danés de Castro
Presidenta de la Confederación Hidrográfica del Duero (CHD)

nuevos almacenes a ambos lados de la dárse-
na.

El conflicto social que vivió la ciudad en 1856 
“Motines del Pan”, afectó de lleno a las fábri-
cas y almacenes que allí se habían instlado y 
trajo como consecuencia importantes trans-
formaciones en la fisionomía del entorno, ya 
que fueron incendiadas o destruidas varias de 
ellas. De este modo en un solo día, desapare-
cieron la mayor parte de los establecimientos 
que habían caracterizado el espacio industrial 
de la Dársena durante la etapa anterior. Sin 
embargo la reconstrucción fue muy rápida.

El paso al siglo XX supuso la decadencia de la 
navegación por el Canal, y consecuencia de 
ello la crisis de la industria harinera. En di-
ciembre de 1919 caducó la concesión de la ex-
plotación del Canal a la empresa privada que 
hasta entonces lo había gestionado, y tuvo lu-
gar su reversión al Estado; como consecuencia 
hubo una cierta reactivación de la navegación 
y la práctica totalidad de los establecimientos 
fueron puestos en venta y pasaron a ser pro-
piedad de empresarios particulares.

En 1959, el Canal de Castilla quedó oficialmen-
te cerrado a la navegación, experimentándose 
grandes cambios en su entorno desaparecien-
do diques y edificios, entrando en declive el 
aprovechamiento industrial y desapareciendo 
uno tras otro los antiguos establecimientos in-
dustriales.

En la actualidad aún se conservan, semiente-
rrados, algunos restos de su infraestructura 
hidráulica, en los que se puede apreciar la so-
lidez de su obra de cantería, hecha de piedra 
sillar, y que dieron origen al primer foco indus-
trial de la ciudad de Valladolid y de Castilla y 
León.

PrólogoPrólogo
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1. Imagen panorámica de la dársena del Canal de 
Castilla de Valladolid, tomada en 2020. Fuente: 
fotografía de Pablo Llamazares Blanco.

2. Imagen de las construcciones existentes en el 
muelle este de la dársena del Canal de Castilla 
de Valladolid, tomada en 2020. Fuente: fotografía 
de Pablo Llamazares Blanco.

3. Imagen de la vegetación presente en el lateral 
este del Canal de Castilla en su llegada a Vallado-
lid, tomada en 2020. Fuente: fotografía de Pablo 
Llamazares Blanco.
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La llegada del Canal de Castilla a Vallado-
lid, en 1836, tuvo como escenario una dár-
sena en fondo de saco, que introducía en 
esta cabecera regional de interior, el ines-
perado paisaje de la navegación. Esta co-
rriente controlada de agua, además de fa-
cilitar el medio de transporte más eficiente 
de la época, proporcionó una fuente de 
energía continua y limpia, gracias al nece-
sario desagüe del canal en el río Pisuerga, 
con un desnivel hidráulico de casi veinte 
metros, distribuido en cuatro saltos. Esto 
permitió a Valladolid tener un acceso pri-
vilegiado al carbón del norte palentino y a 
los cereales de Tierra de Campos. Además, 
se consolidó su posición estratégica en los 
flujos económicos regionales. En torno a la 
dársena y a su derrame, pronto se instala-
ron almacenes y fábricas, que aprovecha-
ron las ventajas energéticas y de localiza-
ción que ofrecía el Canal.

La dársena es una lámina lineal de agua 
de unos 30 x 200 m, con orientación casi 
norte-sur, que tiene dos lados bien diferen-
ciados. El muelle oeste se comprime con-
tra la cuesta de la Maruquesa, por lo que 
tiene poco espacio horizontal disponible y 
se configuró mediante almacenes longitu-
dinales de 10 m de crujía. Junto al fondo 
de saco en curva existió un depósito de 
grano y salvados de planta circular. Este 
lado era el muelle de atraque y descarga 
de mercancías, directamente comunicado 
con el camino que bajaba al único puen-
te de entrada en la ciudad. En cambio, el 
borde este era más amplio y plano, por lo 
que se destinó a industrias servidas por el 
primer salto de agua, mediante dos deri-
vaciones. Casi desde el primer momento 
se instalaron aquí un astillero con fragua 
y dique seco, una fábrica de harinas, y una 

La dársena de Valladolid: La dársena de Valladolid: 
fin de trayectofin de trayecto

fundición. Más adelante se añadió una in-
dustria textil.

El presente trabajo se ha centrado en la 
parcela ocupada por el astillero, que bá-
sicamente ha conservado su fisonomía, 
porque sigue sirviendo de base para ta-
reas de mantenimiento del Canal. Como 
su uso cada vez es más limitado, reclama 
una regeneración y a la vez es un espacio 
paisajístico amplio, que pide abrirse a la 
ciudad y contiene dos edificios valiosos, 
además del dique seco, ahora enterrado, 
pero recuperable. También incluye los res-
tos de la derivación de agua que movía las 
fábricas.

Para actuar en este enclave, pueden ser de 
ayuda algunas consideraciones sobre la 
particular morfología del Canal y sus ins-
talaciones anejas.

Carácter sistémico

El Canal es un sistema lineal, que se forma 
mediante la definición de unos pocos ele-
mentos básicos y su repetición a lo largo 
de una directriz. Su generación es similar 
a la de otras vías de transporte como los 
caminos o el ferrocarril. En este caso, la 
unidad básica es una sección tipo en for-
ma de artesa que contiene agua y se de-
sarrolla establemente a lo largo de todo el 
recorrido. Esto supone una sistematización 
constructiva que asegura la homogeneidad 
de condiciones de uso y estandariza unas 
dimensiones.

La regularidad se extiende a las compo-
nentes de esa sección como los taludes o 
la impermeabilización de arcilla, y a sus 
medidas de ancho y profundidad. También 

Fernando Zaparaín Hernández
Profesor Titular de Proyectos Arquitectónicos, Universidad de Valladolid
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se sistematizan los demás elementos au-
xiliares, como esclusas, casetas, puentes, 
barcazas o dársenas. Incluso se llegaron a 
establecer uniformes y utillaje corporativo 
para los empleados y se crearon reglamen-
tos de circulación y tablas de doble entrada 
con tarifas, según la mercancía y el reco-
rrido. Las obras públicas de la Ilustración, 
o las Reales Fábricas, fueron un incipiente 
ejemplo de racionalización de los procesos 
constructivos y de uso, para optimizar cos-
tes y tiempos.

Linealidad

Por su propia naturaleza, el Canal es un 
curso lineal de agua sin apenas pendiente. 
Esto parece obvio y se observa a primera 
vista, pero no suelen deducirse todas sus 
consecuencias. A nivel funcional y formal, 
la principal repercusión es la persistencia 
y precedencia de su trazado sobre otros 
elementos del territorio. Para que la na-
vegación sea eficiente, la continuidad del 
curso de agua solo debe interrumpirse en 
contadas ocasiones, por ejemplo para cru-
zarse con un río, o para salvar un desnivel 
singular mediante esclusas.

Esa continuidad hace al Canal indepen-
diente de otras redes, que deben pasar por 
encima o por debajo, pero no al mismo ni-
vel. Paradójicamente, así se ha preservado 
un espacio acotado, que ha resistido mejor 
a fuertes alteraciones del entorno y que ha 
admitido usos diversos. Las líneas férreas y 
carreteras posteriores han seguido en mu-
chas partes su trazado, porque era el más 
adecuado para minimizar desniveles, pero 
se han tenido que someter a la existencia 
previa del Canal.

Secuencialidad

El Canal tiene una lógica de movimiento 
lineal, más parecida a la de los medios de 
locomoción terrestres modernos que solo 
pueden seguir una vía establecida. Paradó-
jicamente, la navegación por él, difiere de 
la marítima, porque la marcha está pre-
determinada por el trazado, mientras en 
aguas abiertas, la línea es virtual y debe 

calcularse mediante referencias externas 
como la posición del sol, de las estrellas 
o del norte magnético. Un barco sigue un 
rumbo abstracto, mientras una barcaza 
está sometida a una sucesión de hitos. Esto 
hace que el movimiento se traduzca para 
los usuarios en un transcurso temporal y 
espacial prefijado, con etapas y velocida-
des homogéneas.

Los viajes por el Canal tenían un ritmo 
pausado y pautado. En este tipo de des-
plazamientos predomina una permanente 
mirada secuencial, similar al paso de viñe-
tas fijas, según el eje de avance, con una 
perspectiva cónica fugada y un punto del 
horizonte claro, hacia el que convergen los 
bordes del agua, los caminos de sirga o las 
hileras de árboles. Es mucho más lineal 
que las carreteras o las vías férreas, por-
que las curvas, si existen, son amplias, y 
por definición, no hay cambios de rasante.

Versatilidad

El carácter sistemático y lineal del Canal 
posibilita un soporte homogéneo y re-
lativamente neutro que ha conseguido 
permanecer casi inalterable a lo largo de 
varios periodos históricos muy diferentes. 
Dicha estabilidad ha garantizado su ver-
satilidad de uso. Cuando se construyó no 
se concebía otro medio de locomoción tan 
rentable en términos de gasto energético y 
gran capacidad, pues en zonas no maríti-
mas era claramente superior a los caminos 
carreteros.

Paradójicamente, a los pocos años de su 
finalización, el ferrocarril se hizo hegemó-
nico, precisamente porque mejoró las mis-
mas condiciones de regularidad y volumen 
que habían encumbrado a los canales. A 
pesar de ello, el Canal sobrevivió, porque 
se incentivaron otros usos que ya estaban 
previstos desde el principio, como el riego o 
la generación de energía para la industria. 
Desde mediados del siglo XX, fueron desa-
pareciendo las fábricas de sus bordes, pero 
continuó el riego y se añadieron el abaste-
cimiento de agua o el ocio, que continúan 
hasta la actualidad.

1 2

1. Detalle del plano de la ciudad de Valladolid, 
realizado por Francisco Coello en 1852. Fuente: 
Archivo Histórico Municipal de Valladolid.

2. Grabado de la dársena del Canal de Castilla de 
Valladolid, publicado en el Semanario Pintoresco 
Español en 1842. Fuente: Archivo Histórico Muni-
cipal de Valladolid.
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Equipotencialidad

Los canales navegables, por definición, tie-
nen una pendiente casi nula, que reduce 
la diferencia de navegar a contracorriente 
y minimiza la erosión por escorrentías. En 
este caso, con una longitud total de 207 
Km, hay un desnivel máximo de 150 m en-
tre los extremos, buena parte del cual co-
rresponde a las esclusas y aprovechamien-
tos energéticos. Esto hace que la pendiente 
de la lámina de agua, en sus tramos entre 
saltos, sea del dos por mil, mínima, pero 
algo mayor de lo habitual, porque desde el 
principio se intentaron compatibilizar los 
condicionantes de navegación, con los de 
riego.

De esta manera el recorrido es equipoten-
cial, porque se garantiza un consumo casi 
nulo para salvar desniveles, y solo debe 
gastarse energía para vencer la resisten-
cia al arrastre, que en el agua es baja. La 
velocidad no era mucho mayor que en un 
buen camino, pero una sola mula podía 
arrastrar mucha más carga que en tierra. 
En la actualidad esta economía de medios 
ha perdido interés, pero permanecen las 
consecuencias físicas de la equipotencia-
lidad. Una sección longitudinal casi plana 
hace que el trazado por el territorio descri-
ba una curva de nivel continua, que viene 
exigida por la ley del mínimo esfuerzo. A su 
vez, mantener una misma cota requiere in-
tervenciones muy reconocibles en el paisa-
je, para suplementar la altura con taludes 
o abrir paso con acueductos y desmontes.

Propiedad única

El Canal, como otras grandes infraestruc-
turas, es una singular propiedad única de 
titularidad pública, de cientos de hectáreas 
de superficie, que mantiene su carácter le-
gal específico y una gestión unitaria. Pasa 
a través de otras muchas realidades jurídi-
cas, con las que interacciona, aunque estas 
puedan interferir poco en su autonomía. 
Esta condición propia se pasa a menudo 
por alto, pero es la que permite su con-
servación integral, lo deja a salvo de otras 
normativas sectoriales y aporta unidad de 

criterio para su explotación, su manteni-
miento y su imagen corporativa.

El Canal de Castilla es una entidad de ám-
bito estatal dentro de una Comunidad Au-
tónoma, que atraviesa 3 provincias y pasa 
por 38 municipios. Pero una autoridad 
fuerte también corre el riesgo del aisla-
miento y la inercia, por lo que debe estar 
abierta a sugerencias de otros agentes y to-
mar la iniciativa para superar la mera con-
servación e incentivar el desarrollo activo 
de un bien que al principio era meramente 
funcional, pero ahora tiene una dimensión 
paisajística, social y cultural mayoritaria.

Lámina de agua

La cara más visible del Canal es una lámi-
na de agua constante, normalmente de 11 
m de ancho, que apenas acusa las turbu-
lencias propias de los cursos rápidos, por-
que fluye a baja velocidad y actualmente 
no hay estelas de navegación que la alte-
ren. Esto hace que su capacidad de reflejar 
sea similar a la del agua estancada. Así se 
genera permanentemente una imagen du-
plicada, especialmente de la vegetación y 
el cielo. Se crea un paisaje lineal muy es-
pecífico, estrecho pero casi infinito, que 
comparte rasgos con otros trazados via-
rios, como la perspectiva focal, pero que se 
singulariza por la presencia del agua.

Su espacialidad no solo es geométrica, con 
ejes y fugas, sino también fenomenológica, 
combinando los estados líquido, sólido y 
gaseoso, con texturas, luces o reflejos. Con 
el tiempo se ha convertido en un corredor 
verde, netamente diferenciado de su entor-
no que es mayoritariamente seco. Ha dado 
lugar a unas condiciones climáticas parti-
culares, con vegetación y fauna propias.

Sistema territorial

Actualmente, el Canal supera su carácter 
original de mera infraestructura, porque 
ha transformado una extensa región a 
su paso, ha caracterizado diversas áreas 
urbanas y ha creado nuevos núcleos de 
población. Además, ha generado a su al-

6 7

3. Planimetría histórica de las construcciones de 
la dársena del Canal de Castilla de Valladolid, en 
torno a 1900. Fuente: Archivo de la Confedera-
ción Hidrográfica del Duero (CHD).

4. Imagen de la dársena de Valladolird, tomada 
en el primer tercio del siglo XX. Fuente: Archi-
vo de la Confederación Hidrográfica del Duero 
(CHD).

5. Interior de una de las construcciones del mue-
lle este de la dársena de Valladolid, tomada en 
el primer tercio del siglo XX. Fuente: Archivo de 
la Confederación Hidrográfica del Duero (CHD).

6. Imagen del dique seco de la dársena de Valla-
dolid, tomada en torno a 1900. Fuente: Archivo 
Histórico Municipal de Valladolid.

7. Vista superior de la dársena de Valladolid, to-
mada en 1935. Fuente: Archivo Histórico Munici-
pal de Valladolid.
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rededor un paisaje con vegetación propia 
pero, sobre todo, ha transformado Tierra de 
Campos al posibilitar los regadíos. El Canal 
actúa también sobre el territorio a través 
de una serie de elementos auxiliares, como 
dársenas, construcciones industriales y 
civiles, puentes, acueductos, casillas, talu-
des, esclusas o conexiones con otras vías. 
De todo ello, se deriva que deba tratarse 
como un ente fundamentalmente territo-
rial, no por fragmentos, por muy monu-
mentales que estos sean. Los elementos 
aislados solo adquieren su verdadero sen-
tido si se comprenden como integrados en 
un sistema regional que supera lo muni-
cipal.

Sistema múltiple

En realidad, una entidad con carácter te-
rritorial como el Canal, se genera, y debe 
leerse, como la superposición orgánica de 
diversos sistemas: económico, etnográfico, 
patrimonial, industrial, turístico y otros 
que puedan unirse en el futuro. Algunos 
de esos sistemas tienen autonomía propia, 
pero en los puntos donde conectan con el 
Canal, este los acentúa en función de su 
propia personalidad. Quizás la red más 
característica que se superpuso al Canal 
fue la harinera, porque su recorrido coin-
cide básicamente con la zona cerealística 
de Tierra de Campos, y esta era una de las 
principales mercancías que se pretendía 
llevar a los puertos cantábricos. La cone-
xión con otras redes se manifiesta en la in-
termodalidad que se planteó entre el Canal 
y el ferrocarril que lo unía desde Alar con 
Santander. Otro ejemplo es la generación 
de una red de riego a partir del cauce prin-
cipal del Canal.

Paisaje urbano

El Canal adquiere connotaciones parti-
culares cuando forma parte de las áreas 
habitadas. Especialmente porque es una 
marca lineal sobre el plano, permanente 
en el tiempo y difícilmente alterable, que 
los demás elementos construidos tienen 
que respetar y tener en cuenta. Esto se 
puede observar a través de la evolución de 
los planos y las fotografías aéreas de los 
tramos urbanos del Canal en distintos nú-
cleos. Destacan las dársenas de Alar, Me-
dina de Rioseco, Palencia y Valladolid. Con 
el tiempo, la ciudad ha integrado con éxito 
estos espacios, como zonas libres, cultura-
les y sociales. Además, el Canal, ha creado 
pequeños asentamientos urbanos propios, 
en zonas antes deshabitadas, en torno a 
cruces, esclusas, saltos fabriles o conexio-
nes con otras infraestructuras. Muchos de 
ellos han perdido su razón funcional his-
tórica y han corrido peor suerte que los 
tramos que discurren por poblaciones. A la 
espera de iniciativas para su recuperación 
con nuevos usos, en el peor de los casos se 
mantienen como marcas antrópicas en el 
paisaje y son enclaves históricos y ruinas 
que hablan de una actividad.

Instrumentos de gestión
urbanística

El Canal, como realidad múltiple, requie-
re un conjunto de normas legales para su 
protección y desarrollo. Una parte impor-
tante de ellas hace referencia a su condi-
ción de uso como suelo urbano y territorio. 
Afortunadamente cuenta con un marco 
propio, el “Plan Regional de Ámbito Terri-

8
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torial del Canal de Castilla” promovido en 
2001 por el Centro de Estudios Históricos 
de Obras Públicas y Urbanismo (CEHOPU) 
integrado en el Centro de Estudios y Expe-
rimentación de Obras Públicas (CEDEX) del 
Ministerio de Fomento y por el organismo 
tutelar del Canal de Castilla, la Confede-
ración Hidrográfica del Duero. También se 
refieren a él diversas normas municipales 
y regionales vigentes en su recorrido, por 
ejemplo las Dotvaent (Directrices de Or-
denación del Territorio de Valladolid y su 
Entorno).

Protección patrimonial

Para responder al valor histórico y cultu-
ral que ha ido adquiriendo el Canal, se ha 
desarrollado otro gran instrumento legal 
de protección y desarrollo, que fue su de-
claración en 1991 como “Bien de Interés 
Cultural”, con la categoría de “Conjunto 
Histórico”. Junto a la norma urbanística 
propia, ha ayudado a documentar y cata-
logar los distintos elementos de interés. 
Por el carácter sistémico ya mencionado es 
adecuado que se refiera a la totalidad y no 
solo a sus partes. Pero la normativa solo es 
un marco que orienta las actuaciones, sin 
poder impulsarlas. Las iniciativas corres-
ponderán a distintos actores públicos y 
privados que puedan encontrar un interés 
en el particular organismo del Canal para 
promover nuevos usos y desarrollos turís-
ticos, sociales o culturales.

Redes patrimoniales

Con el paso del tiempo han disminuido 
los usos funcionales del Canal, aunque to-
davía son importantes el riego y el abas-

tecimiento de agua. Cada vez cobra más 
importancia el valor patrimonial y su apro-
vechamiento turístico y cultural. Los bie-
nes fueron catalogados y protegidos en la 
mencionada declaración de “Conjunto His-
tórico” y en el “Plan Regional” . Lo que aho-
ra se quiere destacar es que ese patrimonio 
presenta la forma de una red que articula 
muchos elementos, donde el conjunto es 
importante, pero es fundamental el modo 
en que se conectan y relacionan las par-
tes. El Canal destaca sobre todo como Pa-
trimonio Industrial que conjuga obra civil, 
arquitectura y paisaje, porque las fábricas 
y construcciones auxiliares derivaron su 
forma de los usos e imperativos del curso 
de agua. No se pueden conservar o com-
prender aisladamente, sino solo dentro de 
la lógica lineal de funcionamiento de todo 
el mecanismo.

Persistencia y cambio

La estabilidad de toda esta infraestructura, 
que requiere precedencia sobre otras vías y 
que mantiene la misma presencia del agua 
desde el principio, ha permitido una con-
tinuidad del marco físico, combinada con 
una lenta evolución de aquellas caracte-
rísticas inherentes que le son propias. Es-
pecialmente, han ido desarrollándose una 
vegetación y una fauna similares a lo largo 
de toda su longitud y proximidades, que re-
quieren una gestión unitaria en el tiempo, 
evitando acciones coyunturales drásticas. 
En definitiva, puede decirse que el Canal de 
Castilla cuenta con una notable dimensión 
o linealidad temporal, que solo es posible 
apreciar comparando imágenes de un mis-
mo enclave en distintos momentos de su 
devenir histórico.
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8. Sección transversal de la dársena del Canal de 
Castilla de Valladolid desde la Cuesta de la Ma-
ruquesa. Fuente: elaboración de Manuel Fernán-
dez Catalina y Pablo Llamazares Blanco.

9. Planta de la dársena del Canal de Castilla de 
Valladolid. Fuente: elaboración de Manuel Fer-
nández Catalina y Pablo Llamazares Blanco.

10. Planta de las construcciones existentes en el 
muelle este de la dársena de Valladolid. Fuente: 
elaboración de Manuel Fernández Catalina y Pa-
blo Llamazares Blanco.

11. Alzado y sección de las construcciones exis-
tentes en el muelle este de la dársena de Valla-
dolid. Fuente: elaboración de Manuel Fernández 
Catalina y Pablo Llamazares Blanco.

12. Sección de una de las construcciones existen-
tes en el muelle este de la dársena de Valladolid. 
Fuente: elaboración de Manuel Fernández Cata-
lina y Pablo Llamazares Blanco.



DESCRIPCIÓN

Durante el curso 2020/2021, en la asig-
natura de Proyectos VI, se desarrollaron 
dentro de la programación docente un 
conjunto de proyectos, que tenían como 
objetivo la intervención en la zona de la 
dársena del Canal de Castilla, en Valla-
dolid, caracterizada por una gran mul-
tiplicidad de factores. El programa que 
se planteba trataba de poner en valor 
dicho enclave, a través de la creación 
de un Centro de Estudios Hidrológicos 
para la Confederación del Duero.

Se trataba de reflexionar sobre el cau-
ce y las zonas adyacentes, con proyec-
tos que albergaran diversos servicios, 
ahora dispersos por las inmediaciones, 
además de ordenar los espacios libres e 
integrarlos en la trama urbana.
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MATERIAL SELECCIONADO

16 proyectos desarrollados en un texto ex-
plicativo y 3 paneles por cada uno, siendo 4 
de cada una de las unidades docentes.

Proyectos 
de Intervención



PROGRAMA DEL PROYECTO

1. Dique seco y canal interior
 - Recuperar y hacer visitables los  
       vestigios semienterrados

2. Laboratorio hidrológico
 - Nave diáfana de unos 800 m2

 - 7 m de altura libre y 15 m de luz
 - Altillo de 100 m2 para despachos,
       y debajo vestíbulo, escaleras,
       ascensor, aseos y vestuarios
 - Insalaciones de 150 m2, repartidas
       entre sótano y cubierta

3. Salas para actividades
 - 1 aula de 100 m2

 - 2 aulas de 50 m2

 - Zona de exposiciones de 150 m2

 - Vestíbulo de 70 m2, con escalera y
       ascensor si fueran necesarios
 - 2 aseos y 1 para personas con
       movilidad reducida
 - Instalaciones de 50 m2, repartidas
       entre sótano y cubierta

4. Administración
 - Dirección de 20 m2

 - Oficinas abiertas de 50 m2

 - Biblioteca/reuniones de 30 m2

 - Vestíbulo de 20 m2, con escalera y
       ascensor si fueran necesarios
 - 2 aseos y 1 para personas con
       movilidad reducida
 - Instalaciones de 20 m2, repartidas
       entre sótano y cubierta

Era preceptivo mantener las naves existentes 
protegidas, que podían alojar parte de los 
nuevos usos propuestos o servir, como hasta 
ahora, de almacenes y cocheras.
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Nos encontramos junto a la dársena del 
Canal de Castilla; zona en la que se formó 
el primer sector industrial. Se propone la 
realización de un centro de estudios hidro-
gráficos para la Confederación del Duero, 
con un objetivo claro: no solo resolver un 
edificio singular, sino articular un conjun-
to de varios y a su vez ordenar los espa-
cios libres e integrarlos en la trama urbana 
existente.

Para ello se propone la integración de la 
zona industrial anterior abriendo espacios 
y transformándolos en ciudad mediante 
las siguientes estrategias:

En primer lugar y con un objetivo claro de 
crear una nueva conexión con el resto de 
espacios, se opta por suprimir la tapia que 
actualmente hace de lindero. Para enfati-
zar esta idea de que tras años enjaulado el 
canal rompe sus límites, se propone la eje-
cución de una gran pasarela con dos lámi-
nas de agua en reposo creando así, un efec-
to de que es el propio canal desbordándose 
el que atrae hacia sí al barrio. En dicha pa-
sarela y debido a que este proyecto está de-
dicado a los estudios hidrográficos, se pro-
pone hacer un guiño mediante la creación 
de una escultura que funcione como hito; 
sirviendo desde lo lejos como orientación a 
los visitantes, formando parte del atractivo 
turístico y que a su vez simbolice la Confe-
deración Hidrográfica del Duero.

La parcela en la que nos encontramos cuen-
ta con un antiguo dique seco y con restos 
semienterrados de una derivación del ca-
nal; se propone su recuperación y su puesta 
en valor. Por otra parte, se propone la in-
corporación de una pasarela con acceso di-
recto del barrio de La Maruquesa a la plaza 
industrial de la Confederación.

De forma descriptiva podríamos hablar de 
una primera parte de la parcela en torno a 
la plaza del dique seco donde se concentran 
las construcciones y una segunda parte ar-
ticulada como un gran brazo verde. En este, 
proponemos la incorporación de una zona 
chill out dedicada a la relajación y medita-
ción mediante mobiliario urbano frente al 
canal y la incorporación de un anfiteatro 
que acogerá actividades culturales y forma-
tivas al aire libre.

En lo que se refiere a la zona industrial y 
constructiva se aprovecha una de las na-
ves existentes e históricamente protegidas, 
para alojar en ella parte de los nuevos usos 
propuestos: las aulas; haciendo así que se 
integren más en el conjunto. Por otra par-
te, se proyecta un nuevo edificio CEH con el 
siguiente programa: una nave diáfana dedi-
cado al laboratorio hidrográfico y una zona 
administrativa la cual se proyecta elevada 
sobre el suelo generando un espacio público 
fluido y continuo por debajo de la misma, 
detallada constructivamente más adelante.

Blanca Delia Arce Antón
Unidad 1 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid
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La idea del proyecto se basa en dar una 
oportunidad al espacio donde se ubican los 
edificios que una vez tuvieron una función 
industrial, mediante la conexión entre el 
barrio de la Victoria con la Dársena y ade-
más crear un espacio para estar y disfru-
tar del entorno, esto se intenta conseguir 
mediante la forma y posición del proyecto 
que tiene un contacto directo tanto con 
el edificio existente como con el Canal de 
Castilla. La forma del edificio se debe al lu-
gar y el espacio que alberga, una L  que se 
abre al norte y con la ayuda del alzado este 
del edificio existente, genera una plaza de 
acogida y el acceso peatonal, mientras que 
en la zona suroeste se desliza de la parce-
la vecina dando lugar al acceso rodado. El 
edificio se va estrechando a medida que se 
acerca al Canal perdiendo programa y dan-
do paso a un mirador de uso público para 
el disfrute del entorno.  

Las circulaciones se llevan a cabo mediante 
caminos quebrados que unen las distintas 
zonas del barrio de la Victoria con la Dárse-
na. El edifico supone un punto intermedio 
en la parcela, y este puede ser atravesado 
dada su distribución en planta baja, dejan-
do zonas libres en las partes necesarias. 

El programa se distribuye en dos zonas, el 
laboratorio y las oficinas se ubican en el 

edificio propuesto mientras que las aulas 
y las exposiciones en uno de los edificios 
existentes, respetando la estructura y el 
cerramiento de este. 

Los espacios generados en planta baja son 
posibles gracias a la estructura que se lleva 
a cabo en pórticos de madera laminada de 
distinta sección según la luz. Estas varían 
de 18 metros en la zona del laboratorio, 
hasta 4 metros el tramo final que vuela 25 
metros encima del Canal gracias a un gran 
apoyo de hormigón armado, siendo uno de 
los objetivos del proyecto utilizar las zonas 
más ricas de la parcela sin generar una 
barrera en la planta para las circulaciones 
existentes (el camino paralelo al perímetro 
del Canal) o para conectar el barrio con la 
dársena. En el interior del edificio, tanto en 
la zona del laboratorio como en las ofici-
nas, la estructura es protagonista quedan-
do vista articulando el espacio mediante 
pórticos cada 2,5 metros. 
  
La imagen del edificio se consigue utilizan-
do como material principal la madera para 
la parte superior y hormigón en la parte 
inferior. Para dar una continuidad entre el 
interior y el exterior los paramentos son 
elementos acristalados con lamas de ma-
dera cuya separación depende del espacio 
interior y de la orientación.  

Andreea Chirila
Unidad 1 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid
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Uno de los extremos del Canal de Castilla 
se encuentra en La dársena de Valladolid 
ubicada entre la cuesta de la Maruquesa 
y el barrio de la Victoria. En torno a este 
lugar, apareció un complejo industrial que 
contó con una harinera, un taller de side-
rurgia y la primera fábrica textil de la ciu-
dad entre otras cosas. En definitiva, nues-
tra parcela cuenta con una gran historia 
industrial que la mantuvo como una de las 
partes más importantes de la ciudad en el 
s. XIX. Este lugar posee algunos de estos 
tesoros que deben ser mantenidos y recu-
perados por su gran valor. Como dos na-
ves industriales de época y un dique seco 
vinculados al mantenimiento de las barcas 
que navegaban el Canal. En la actualidad 
nos encontramos un “no lugar” que se que-
dó obsoleto y olvidado con la llegada del 
ferrocarril. Nuestra labor es recuperarlo y 
revitalizarlo para que perdure en el tiem-
po. Alcanzar una memoria viva de lo que 
existió en ese lugar y que jamás podrá ol-
vidarse, una memoria sin la que nuestro 
presente no tendría futuro. La desconexión 
actual con la ciudad llega hasta tal pun-
to que cuenta con una barrera física (un 
muro de ladrillo) que hace inaccesible la 
parcela. Además de su historia, otros pun-

tos fuertes son la frondosa vegetación, la 
existencia del agua como sentimiento de 
paz y tranquilidad y la artesanía con la 
que fueron colocados los ladrillos de los 
edificios existentes que ligan el lugar más 
aún a la tierra que lo rodea.

La idea del proyecto nace de la necesidad 
del lugar olvidado de ser conectado con 
la ciudad y volver a dotarse de vida sin 
perder su esencia. El edificio pretende ser 
parte del lugar, soldarse de manera natu-
ral con la forma y su historia. Un edificio 
enraizado al suelo de manera progresiva 
con el paso del tiempo. Para ello se here-
da la trama del lugar horizontal, alargada 
y paralela al canal, pero para evitar que 
funcione de barrera frente a las conexio-
nes perpendiculares a este se giran esta-
bleciendo una conexión visual y directa 
entre barrio de la Victoria, el canal y el 
otro lado. Estas piezas se articulan longi-
tudinalmente a través de la parcela con 
una imagen aérea de columna vertebral. 
En cuanto a la materialidad, pienso que 
utilizar el ladrillo aparejado artesanal-
mente y con precisión asentará el proyec-
to aún mas con el lugar, sus raíces históri-
cas e industriales.

Francisco Cotallo Blanco
Unidad 1 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid
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Agustín de la Torre Gómez
Unidad 1 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid

Se pide plantear un proyecto para una 
zona olvidada dentro de la ciudad de Va-
lladolid, pero con una gran historia detrás. 
El Canal de Castilla recorre la parcela en la 
que se trabaja y edificaciones industriales 
que se impulsaban gra cias al propio canal 
siguen en el lugar, aunque en un estado 
muy deteriorado. El objetivo del proyecto 
es intervenir en la zona para recuperar la 
importancia que tuvo algún día, además 
de mejorar la permeabilidad con la ciudad 
y las calles colindantes convirtiéndolo en 
un lugar social, de paseo y disfrute para los 
usuarios.

El proyecto realizado pretende rendir ho-
menaje a aquellas fábricas que allí esta-
ban. La anatomía de estas naves era cla-
ra: espacios vacíos y libres, permitiendo 
que las grandes máquinas se apropiaran 
del espacio interior. Por lo que el proyecto 
plantea la concatenación de una estructu-
ra en forma de costillas que nos permite la 
diafanidad del espacio interior. De las mis-
mas costillas cuelgan unos paneles que, al 
igual que simples, son efectivos en su la-

bor de organización y distribución de di-
ferentes estancias. Encontramos también 
un mobiliario polifuncional que impulsa 
la interacción de los usuarios con el pro-
yecto. Los almacenes, baños y zonas hú-
medas del proyecto se sitúan en la planta 
sótano quedando ocultos.

En cuanto a la integración en el lugar el 
proyecto plantea la creación de una gran 
plaza que actúe como un espacio de reu-
nión social e impulse la permeabilidad con 
la ciudad. Además, las propias costillas se 
integran con la verticali dad de los árboles 
situados en la ribera del canal, creando un 
recorrido rítmico y divertido, que acaba 
convirtiéndose en un paseo natural entre 
árboles, dejando atrás el proyecto.

Se entiende, por lo tanto, que el lugar se 
hace permeable con la ciudad, siendo un 
espacio social de paseo y disfrute para los 
usuarios. Además son ellos mismos los 
que forman parte del proyecto pudiendo 
intervenir en las estancias que en él se ge-
neran.
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El lugar en el que se sitúa el proyecto co-
rresponde a la Dársena del Canal de Casti-
lla, en Valladolid, a los pies de la Cuesta de 
la Maruquesa. Este espacio contiene cons-
trucciones destinadas al mantenimiento 
del antiguo puerto fluvial como naves y un 
dique seco.

La intervención pretende tener en cuenta 
los aspectos más significativos del barrio 
con el fin de dotar al nuevo espacio de una 
presencia y relevancia dentro del mismo, 
pero conservando las preexistencias.

Se han tenido en cuenta las distintas ti-
pologías edificatorias que se encuentran 
en el entorno, pudiéndose diferenciar blo-
ques de viviendas de más envergadura en 
el barrio de la Victoria que contrastan con 
las pequeñas edificaciones de viviendas de 
una y dos plantas de la Cuesta de la Ma-
ruquesa.

La idea nace de ese estudio previo y preten-
de adaptarse, tanto al barrio respetando 
las dos escalas citadas, como a la topogra-
fía del lugar. El proyecto se concibe como 
una serie de prismas seccionados que se 
van ensamblando para crear un edificio 

de carácter lineal. De esta forma, la vista 
aérea de la nueva edificación se entiende 
como una extensión de la configuración de 
pequeñas cubiertas aleatorias de la Cuesta 
de la Maruquesa.

Dentro de la parcela existe un desnivel 
de aproximadamente tres metros entre la 
calle Mercurio y el Canal. Esta diferencia 
se aprovechará para crear dos escalas. La 
primera y de mayor envergadura que lo 
conectará con el barrio de la Victoria y la 
segunda de menor tamaño que se vuelca 
al Canal.

El espacio exterior se concibe como un jar-
dín transitable que permite, tanto acceder 
al edificio, como subir hasta la cota del Ca-
nal. Además a lo largo de este recorrido se 
irán creando espacios más estanciales. Este 
espacio verde sirve también de conexión 
con el barrio a través de su plaza principal.

Desde el exterior, el proyecto se concibe 
como una progresión de elementos pesa-
dos y macizos que contrastan con la ligere-
za interior. El material que se utilizará para 
todo el complejo será la piedra natural para 
reforzar este aspecto.

Cristina Fernández Valer
Unidad 2 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid
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Isabel García Arranz
Unidad 2 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid

En un lugar donde la naturaleza y la ar-
quitectura es tan sorprendente, tan llena 
de matices y contrastes, solo fue necesario 
observar lo que serían las claves para la 
implantación del nuevo volumen. En este 
sentido y, atendiendo a las particulares del 
lugar, la propuesta planteada está dirigida 
a la creación de un espacio en armonía con 
el medio natural en el que se encuentra; 
sin duda un espacio en el que la tradición 
del Canal de Castilla juega un papel fun-
damental.

La parcela cuenta con restos semienterra-
dos de una derivación del canal, dos naves 
históricas protegidas y un antiguo dique 
seco. El legado histórico que dejan estas 
arquitecturas se enfatiza mediante emo-
ciones, visuales y recorridos generados por 
el nuevo volumen. A través de un lenguaje 
formal curvo, el edificio se adapta a la to-
pografía y los desniveles del lugar, quedan-
do parcialmente enterrado y camuflado 
por la vegetación.

El proyecto será entendido como un gran 
jardín en el que la naturaleza acompaña 
al visitante en su recorrido. Por un lado, 
cuenta con un espacio exterior que se de-
sarrolla en la cubierta del nuevo edificio. 
Por otro lado, desde la Calle Manuel López 
Antolí se accede a un jardín interior dota-
do de espacios de estudio, de exposición y 
de trabajo en el que la apertura de patios 
aporta la iluminación y ventilación reque-
rida por cada programa.

Los espacios y usos se configuran me-
diante burbujas de diferentes tamaños 
que interactúan con los patios. Estas 
burbujas generan recorridos que permi-
ten entender el edificio como un gran 
espacio común, donde todo está conec-
tado. Además, cada una de ellas tiene su 
ubicación en la planta en función de sus 
necesidades acústicas, térmicas, de ilu-
minación, de ventilación o de privacidad.

La cubierta ondulada unifica el edificio 
formado por dos grandes espacios co-
nectados a través de una zona común de 
cafetería y de descanso. Por una parte, 
el programa de aulas, admin istración y 
exposición actúa como telón de fondo de 
la Plaza Asunción, eligiendo esta ubica-
ción por su condición de espacio abier-
to al público. Por otra parte, el segundo 
y último espacio está dedicado a la nave 
para los laboratorios, sin duda un espa-
cio más íntimo y de trabajo que adquiere 
una posición estratégica en busca de la 
privacidad. Este último espacio contará 
con dos accesos, uno junto a la zona de 
cafetería y otro para vehículos en una 
cota algo inferior, en el margen derecho 
de la parcela.

Este proyecto va más allá de ofrecer una 
arquitectura capaz de dar respuesta a un 
determinado programa de usos, sino que 
ofrece una perspectiva que da valor a la 
naturaleza en la vida y en el modo de vi-
virla del individuo.
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El área de trabajo es una parcela alargada 
en el borde este de la Dársena del Canal de 
Castilla (Valladolid), con una cierta caída 
entre el muelle y la calle Manuel López An-
tolí. El lindero con esta vía tiene una tapia 
que se suprimirá para conseguir la cone-
xión entre el agua y el resto de los espa-
cios libres del barrio. Dentro de la parcela 
existen restos semienterrados de una deri-
vación del canal y del antiguo dique seco, 
que serán recuperados y puestos en valor. 
También hay dos naves históricas protegi-
das y en uso, las cuales se integrarán en el 
proyecto.

En un primer análisis de la parcela se 
aprecian elementos sólidos horizontales 
a lo largo del canal, a la vez, se aprecian 
elementos vacíos, como son las calles, per-
pendiculares al canal. Nos encontramos 
dos plazas: La Plaza de la Solidaridad y la 
Plaza de la Armonía, muy importantes en 
el barrio de la Victoria. Además, podemos 
observar que, en un primer acercamiento 
de la ciudad a nuestra parcela, esta llega 
con una forma de entrantes y salientes en 
planta.

Partiendo de los sólidos horizontales que 
hemos analizado, la idea consiste en man-
tener esos elementos, pero dándoles una 
nueva configuración, girarlos 90 grados 
con respectos a los originales. Con esta 
configuración lo que se quiere es crear 
una permeabilidad de la ciudad hacía el 
canal, pues con esta dirección, los sólidos 
crean cierta conexión canal-ciudad. La co-
locación de estos elementos se hará de tal 
forma que se vaya generando un desfase 
en las piezas, unas veces Este y otras veces 

Oeste. Este desfase al principio será regular 
y a medida que el programa se desarrolla 
hacia el norte los desfases y la medida de 
los solidos irá variando. Esta disposición se 
debe a la llegada de la ciudad al canal, que 
como vimos en el análisis, llega con una 
forma de entrantes y salientes.

El programa propuesto se divide en cua-
tro partes: por un lado tenemos el canal 
interior y el dique seco (recuperando los 
vestigios ahora semienterrados y hacién-
dolos visitables), por otro lado tenemos la 
realización de un laboratorio hidrológico, 
salas para actividades y una zona de admi-
nistración. Este programa irá agrupado en 
dos partes, una es la recuperación de los 
vestigios del dique y la otra consiste en las 
tres últimas partes mencionadas que son 
en las que nos vamos a centrar con ma-
yor énfasis. A su vez estas partes estarán 
agrupadas en dos fases, que, aunque va-
yan unidas componen sistemas diferentes: 
la zona de laboratorio hidrológico, donde 
los sólidos estarán menos desfasados, y la 
zona de salas de actividades y administra-
ción donde los sólidos se desfasarán. Con 
respecto a los elementos históricos, no se 
hará ninguna intervención en ellos, se con-
servarán como están. Se eliminará el muro 
que delimita la parcela.

La orografía de la parcela es bastante irre-
gular, sobre todo en la sección transversal 
al canal, donde hay unos 3 metros de des-
nivel, lo cual debemos tener en cuenta a la 
hora de anclar nuestro edificio al terreno. 
Estableceremos como cota O, el camino de 
sirga, el adyacente al canal y a partir de él 
se tomará el resto de niveles.

José Juan García Cabezas
Unidad 2 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid
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La idea nace de recuperar la dársena del 
canal mediante una construcción lineal 
que siga los marcados ejes de las edifica-
ciones existentes. Se pretende por tanto 
crear un edificio que actúe de intermedia-
rio entre la plaza del dique seco al sur y la 
pasarela existente al norte, y que además 
permita salvar la geometría y el desnivel 
de la parcela.

El proyecto se basa propiamente en dos ca-
jas, un volumen más sólido superior que 
parezca suspendido, casi flotando, sobre 
uno transparente de vidrio. Como si se 
tratara de una barcaza navegando sobre 
el canal. De este prisma, bastante regular, 
sobresalen dos elementos: un cilindro que 
actúa como hito y vestíbulo y la nave del 
laboratorio de hidráulica, que pretende ser 
una imagen girada de la nave de talleres 
que se conserva en la actualidad. El edificio 
se recorta a lo largo de la calle Manuel Ló-
pez Antolín, produciendo tres retranqueos 
en la fachada conforme al avance sobre la 
parcela, correspondientes a las tres partes 
principales basadas en el siguiente progra-
ma.

El programa contempla la mencionada 
nave para el laboratorio de hidráulica, con 
instalaciones para albergar y realizar en-
sayos con modelos de cursos fluviales, pre-
sas y canales. Una parte sur dedicada a las 
labores administrativas del complejo así 
como un área de aulas y zona de exposi-
ciones en la parte superior. La parte norte 
cuenta con un salón de actos destinado a 
acoger posibles presentaciones y eventos 
realizados por la institución.

El edificio propuesto presenta tres accesos, 
el principal a través del citado cuerpo cilín-
drico, uno de servicio ligado al laboratorio 
de hidráulica y un último vinculado al sa-
lón de actos. Un eje de comunicación lon-
gitudinal mediante una rampa conecta los 
diversos espacios, generando un recorrido 
que además vuelca la vista sobre la nave de 
ensayos.

La estructura se resuelve casi en la totali-
dad del conjunto mediante una malla orto-
gonal de pilares de acero laminado situados 
cada cinco metros. La excepción, debido a 
las luces requeridas, es la nave de ensayos. 
En este espacio se emplean unas vigas ali-
geradas tipo boyd para cubrir la luz de vein-
te metros sobre las que se sitúa una cercha 
formada por perfiles laminados. Las cargas 
se transmiten a un muro perimetral de hor-
migón armado.

Por último, en referencia a la envolvente 
de la propuesta, se resuelve mediante tres 
materiales: hormigón, acero corten y ladri-
llo cara vista. El primero se usa en la nave-
laboratorio jugando un rol conjunto a la 
estructura pues en este espacio piel y hue-
sos forman un único elemento que resuelve 
sendas partes. En todo el volumen superior 
la envolvente se resuelve mediante una fa-
chada transventilada con acabo de paneles 
de acero corten, reminiscencia del pasado 
industrial del área. Mientras, el cuerpo infe-
rior se hace, bien con una fachada de ladri-
llo cara vista, conjugando las edificaciones 
vinculadas al canal elaboradas en este ma-
terial, bien con un sistema de doble acrista-
lamiento, reflejo del propio canal de Castilla.

Alejandro García de Leaniz Peña
Unidad 2 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid
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En el perímetro histórico de Valladolid, al 
otro lado del puente Mayor y a los pies de 
la Cuesta de la Maruquesa se formó a me-
diados del XIX el primer sector industrial 
de la ciudad gracias a la construcción de 
un puerto fluvial conocido como la Dár-
sena del Canal de Castilla. Este elemento 
ingenieril transformó el borde norte de la 
ciudad conviviéndolo en un asentamiento 
de diferentes tipologías industriales, como 
harineras, fábricas textiles, fundiciones, e 
incluso, un dique seco y astillero.

Se propone la reinterpretación de este es-
pacio industrial que dio orden, sentido y 
estructura a una nueva zona de la ciudad. 
Para ello, el proyecto parte del estudio de 
las tipologías, espacios libres y estructu-
ra del emplazamiento, en el que destaca 
la horizontalidad de las edificaciones, las 
secuencias de llenos y vacíos, y la pauta y 
ritmo fuertemente marcados. Todos estos 
conceptos se convierten en las palabras 
clave a la hora de explicar el proyecto.

Teniendo en cuenta todo lo citado en el 
párrafo anterior, el edifico se plantea como 
una secuencia de cinco volúmenes clara-
mente horizontales dispuestos de forma 
paralela al Canal de Castilla y sobre la 
traza longitudinal de la parcela. Cada uno 
de estos presenta un bloque pragmático 
diferente, siendo los más pequeños los co-
rrespondientes a los espacios didácticos y 
administrativos, mientras que el volumen 
más grande corresponde al laboratorio, 
siendo este el elemento singular y caracte-
rístico del proyecto.

La adaptación de estos volúmenes a la 
topografía se realiza mediante muros de 
contención longitudinales que permiten a 
su vez la configuración de rampas entre 
ellos, generándose así la comunicación in-
terior y exterior del edificio.

Con respecto a la estructura, el edifico se 
resuelve mediante una secuencia de vigas 
de canto de madera laminada apoyadas 
sobre soportes metálicos, que sigue la 
pauta y ritmo empleados en las tipologías 
industriales originarias situadas en las 
proximidades del emplazamiento del pro-
yecto. La estructura será menor y con me-
nos sección en los espacios didácticos y 
administrativos con respecto a la sección 
y distancia que presenta el laboratorio, 
debido a la singularidad y características 
de dicho espacio.

La materialización del proyecto se realiza 
a través de un gran basamento de piedra 
que recorre de forma perimetral el edifi-
cio. Este se resuelve mediante una facha-
da ventilada de piedra granítica colocada 
sobre una subestructura de acero. Sobre 
este se coloca un muro cortina de carpin-
tería de madera que permite la ilumina-
ción natural en el interior. Finalmente, 
como elemento singular, destaca la gran 
cubierta continua de zinc engatillado que 
se va adaptando a la disposición de los di-
ferentes volúmenes. La pauta y el ritmo 
también se manifiestan en la materializa-
ción de la cubierta a través de un rehun-
dido en el entrevigado, en ciertas partes 
de esta. 

Borja Hernández Velázquez
Unidad 3 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid
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El Canal de Castilla es el elemento principal 
de la propuesta, ya que la intervención trata 
de conectar ambas orillas del Canal con el 
resto de la ciudad. El barrio de la  Victoria se 
sitúa a una cota inferior de la orilla del Ca-
nal, para eso la propuesta introduce comu-
nicaciones verticales, como son escaleras, o 
el propio terreno de carácter público, que se 
articulan con el resto de la edificación.

Las preexistencias juegan un papel impor-
tante en la propuesta, de manera que se 
vuelve a sacar a flote el dique seco y uti-
lizamos una de las naves existentes para 
albergar una parte del programa, los labo-
ratorios. Además de esta nave crearemos 
otros dos volúmenes principales, el primero 
que contendrá el laboratorio de ensayos y 
las oficinas, y el segundo con la parte más 
didáctica y expositiva, estando estos volú-
menes conectados entre sí de manera que 
forman una pieza unitaria, junto a las cone-
xiones con la ciudad.

El hormigón será el material sobre el que 
girara la totalidad de la actuación, ya que 
la apariencia interior será la de hormigón 
vertido in situ, también se utilizará para 
el muro de contención necesario al ubicar 
un proyecto en las proximidades del Ca-
nal y la estructura principal del edificio de 
grandes luces se servirá del mismo para 
conformar una especie de ´´costillas`` que 
en ocasiones se visualizan como vigas de 
canto y otras como muros. Utilizaremos 
losas alveolares para la ejecución de los 
forjados y la apariencia exterior con pa-
neles de GRC.

La iluminación de las aulas y oficinas 
será a través de carpinterías de vidrio 
convencionales, mientras que la sala de 
exposiciones y el laboratorio tendrán vi-
drio traslúcido. También contamos con 
lucernarios que a través de huecos en la 
primera planta dejarán llegar la luz a la 
planta baja del edificio.

Isabel López Tejedor
Unidad 3 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid
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Roxane Louvet
Unidad 3 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid

El proyecto se enclava al borde del canal, 
sobre una parcela lineal que invita a la 
idea de unir las dos orillas. Uno de los obje-
tivos fue crear un lazo de unión entre estos 
dos muelles, con el fin de conectar el barrio 
residencial, caído en desuso, con el resto de 
la ciudad. El proyecto deriva de un análi-
sis sensible del lugar, pero igualmente de 
su entorno próximo. Rodeada de antiguas 
construcciones fabriles, la parcela incluye 
dos naves en ladrillo rojo, que remiten a 
la pasada actividad industrial y dan tes-
timonio de ella. Se une a esto, una fuerte 
densidad de todo tipo de árboles, especial-
mente cerca del agua, lo que supone una 
limitación lógica: conservarlos al máximo. 
El proyecto se nutre de esas preexistencias, 
a fin de concebir el programa del centro de 
estudios hidrológicos. 

La idea conceptual surge del clamoroso 
contraste entre las dos riberas. Una, po-
blada de vegetación, vibrante y colorida, 
frente al rigor rectilíneo y lineal de los 
edificios industriales de la otra. Esta idea 
se materializa en una cubierta completa-
mente plana, que juega con la topografía 
existente del terreno, pero contrasta a la 
vez con la copa de los árboles, con el ob-
jeto de crear un debajo y un encima. Es la 
evocación abstracta de un dosel arbóreo 
que prolifera sobre el resto de la parcela. 

Por un lado, la cubierta se alinea rigurosa-
mente con la fachada urbana del muelle 
de enfrente; por la otra cara, se recorta y 
se adapta al emplazamiento de los árboles 
existentes, provocando una dinámica irre-
gular. Dicha estrategia permite concebir un 
proyecto singular, en el seno de su propio 
entorno.

El juego de contrastes continua entre una 
cubierta gruesa, masiva y de color negro, 
frente a los prismas transparentes, consti-
tuidos por paramentos de vidrio, que alber-
gan el programa. La cubierta parece flotar 
sobre el paisaje, gracias a ese juego visual 
entre los materiales.

Esta cubrición asegura la continuidad entre 
todos los cuerpos edificados que se desplie-
gan bajo ella y se adaptan a la topografía 
del lugar. Se trata, por tanto, de crear un re-
corrido entre todos los espacios cubiertos, 
descubiertos, interiores y exteriores. La cu-
brición unificadora genera llenos y vacíos, 
pasajes estrechos y zonas más amplias. Je-
rarquiza tanto los espacios, como los usos. 
La configuración de los prismas conectados 
por una misma y única cubierta, permi-
te una porosidad visual entre los espacios, 
pero también entre los flujos. Los llenos y 
vacios generan una facilidad de acceso: el 
proyecto pretende conectar las dos orillas.
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Juan Orcajo Garea
Unidad 3 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid

La relación actual entre La Victoria y el Ca-
nal es escasa, debido a que la parcela de 
trabajo se encuentra interpuesta y cerra-
da, impidiendo el paso y la conexión visual 
con este ámbito. El proyecto busca solucio-
nar esto sirviendo como punto de sutura 
y conexión entre las zonas separadas por 
la parcela. Para ello, se emplea un sistema 
murario sobre el que se apoyan cubiertas 
que fuerzan la visión y los recorridos de los 
usuarios en el eje este-oeste, facilitando 
una conexión a través de la arquitectura.

La materialidad del edificio logra su inte-
gración, el uso de fábrica de ladrillo con 
aspecto ligeramente irregular conecta vi-
sualmente con la estética fabril de la nave 
preexistente en el ámbito, que se utilizará 
como espacio complementario. El entorno 
urbano inmediato y la propia ciudad de Va-
lladolid están caracterizados por un gran 
uso de fábrica de ladrillo visto, por lo que 
los rotundos muros del edificio propues-
to consiguen mimetizarse con su entorno 
inmediato y la estética de la ciudad, sin 
convertirse en un objeto extraño o con una 
estética impuesta sobre su entorno.

Los ejes se marcan y extienden más allá de 
los propios muros, mediante el tratamien-
to del pavimento y los trabajos de urbani-
zación, así como la creación de espacio li-
bre público, aprovechando estos ejes como 
elemento de sutura, apreciable tanto me-
tafórica como físicamente.

Los cerramientos en este eje este-oeste bus-
can desaparecer, generando opacidades y 
transparencias que se ajusten a las nece-
sidades del programa y permiten la visión. 
Estos cerramientos se retranquean respec-
to a los límites de la cubierta para generar 
sombras y espacios atractivos que faciliten 
el control solar y favorezcan el ahorro ener-
gético, permitiendo la entrada del sol en in-
vierno, y limitándola en verano.

El eje norte-sur queda completamente ce-
rrado, con la excepción de escasos puntos 
de ruptura que permiten disfrutar de vistas 
del entorno, acceder a cubiertas para reali-
zar mantenimiento o marcan las entradas a 
los edificios, de manera transversal.

La cubierta se apoya en los muros, no bus-
ca llamar la atención salvo con su ausencia 
en las interrupciones que generan los lucer-
narios que iluminan las estancias interio-
res. Fuera de la vista del usuario, tan sólo 
observable desde lo alto de la Cuesta de la 
Maruquesa, la cubierta se encuentra ajardi-
nada, con un sistema sencillo que devuelve 
el suelo sustraído a la naturaleza. El edificio 
está pensado para ser observado tanto des-
de el nivel de suelo del entorno como desde 
esta posición en una cota superior. En este 
caso, el edificio desaparecerá bajo un manto 
vegetal, del que emergerán los muros y sus 
ritmos, que se desmaterializan y pierden ha-
cia La Victoria, invitando al movimiento y la 
exploración, conectando espacios.
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Jairo Ramos Magdaleno
Unidad 4 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid

El área de proyecto se sitúa en una zona 
olvidada para la ciudad e inaccesible ac-
tualmente, carente de carácter. La parce-
la alargada y paralela al Canal contiene a 
su vez dos naves preexistentes de la Con-
federación Hidrográfica del Duero y utili-
zadas como almacén. El proyecto trata de 
resolver la creación del Centro de Estudios 
Hidrológicos y, a su vez, dotar de valor a 
este área del Canal, tomándolo como el 
elemento principal y relacionándolo con la 
ciudad.

El proyecto asume además la diferencia de 
cota tanto longitudinal como transversal 
existente en la parcela para, de este modo, 
conseguir crear dos espacios diferenciados: 
la zona superior y la zona inferior. Esta pri-
mera es una zona más natural y asociada 
al Canal, mientras que la zona inferior asu-
me un papel más urbano, a modo de plaza 
de relación. Una plaza que funciona como 
un elemento de unión entre la ciudad y el 
Canal, resolviendo así su conexión.

A su vez, se producen una serie de grietas a 
modo de escaleras en el edificio a través de 
las cuales se articula esta circulación entre 
la zona superior e inferior. Esta diferencia 
de cota también se salva mediante un sis-
tema de terrazas vegetales en el resto de la 

parcela, creando así una amable transición 
entre ambas zonas con distinta cota.

Por medio de dichas grietas se produce una 
rotura en la propuesta, lo que nos permite 
diferenciar 4 elementos, cada uno de ellos 
con una funcionalidad distinta. Un ele-
mento se corresponde a las aulas, otro a la 
zona expositiva y de talleres, y el tercero a 
las oficinas. Todos ellos unidos en la zona 
posterior mediante una espina que los uni-
fica. Por último, el cuarto elemento es la 
nave de estudios hidrológicos, que se ubi-
ca en la parte final del sistema asumiendo 
el papel de pieza de cierre del conjunto y 
siendo la única que sobresale de la cota su-
perior. Gracias a esta elevación de la pieza 
de la nave, se crea otra plaza en la zona 
superior que pone en relación las naves 
preexistentes junto con esta nueva.

Así, el proyecto se integra en el entorno, 
dando protagonismo al Canal de Castilla. 
La propuesta sirve a su vez de basamento 
para las naves preexistentes, proponiendo 
también un cambio de uso para la princi-
pal y asociándola con exposiciones tempo-
rales o eventos relacionados con la Con-
federación Hidrográfica que fomenten de 
esta forma la vida social y las actividades 
lúdicas en esta zona singular de la ciudad.
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Cristina Real Martínez
Unidad 4 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid

La Dársena del Canal de Castilla, un puer-
to fluvial donde termina el curso del agua 
y desagua en el Pisuerga, se encuentra en 
el borde del casco histórico, en el barrio de 
la Victoria, al otro lado del Puente Mayor 
y a los pies de la Cuesta de la Maruquesa. 
En la actualidad esta zona alberga insta-
laciones de la Confederación Hidrográfica 
del Duero.

El lugar está definido por las vistas de la 
Cuesta de la Maruquesa, el paso del Canal 
de Castilla, las naves preexistentes, el ca-
mino de sirga y una tapia de ladrillo que 
separa la parcela del barrio. Este muro 
crea un límite que hace, para los vecinos, 
la parcela impenetrable. Solo se pueden 
conformar con la vista de la vegetación y 
las cubiertas de las preexistencias, que se 
asoman por encima.

Conservando el carácter de jardín secreto 
que tiene ahora la parcela, se emplea el 
muro como elemento definidor del pro-
yecto. Se propone un muro de hormigón 
como protagonista, como límite de un in-
terior que se asoma por encima del muro, 
se insinúa y te invita a que lo descubras. El 
muro te guía, se desliza generando accesos 
y recorridos de forma que el usuario resba-
la penetrando en los espacios que alberga.

Una vez atravesado este límite, se descu-
bren las vistas hacia la Cuesta de la Maru-
quesa y el Canal de Castilla, y una serie de 
espacios abiertos de relación.

El programa se organiza disgregándose por 
un lado los usos expositivos y por otro los 
usos relacionados con la nave de estudios 
hidrológicos. De esta forma sala de expo-
siciones y cafetería se encuentran en el 
interior de una de las naves preexistentes, 
con la intención de dar valor al patrimo-
nio original del lugar, y poner en relación 
las exposiciones con el contenedor que las 
alberga.

Por otro lado, se encuentra el edificio que 
alberga la nave de estudios hidrológicos, 
oficinas, aulas y biblioteca. Todos los usos 
se ubican en torno a la nave, el espacio re-
presentativo y se asoman a ella a través de 
huecos. Se trata de un edificio introvertido, 
en el que aparecen patios y donde se abren 
huecos controlados que enmarcan las vis-
tas, especialmente las orientadas hacia la 
Cuesta de la Maruquesa y el Canal. Esta 
idea se enfatiza a través de la materialidad, 
gruesos muros de carga de hormigón que 
quedan vistos hacia el exterior y en el inte-
rior, en la caja que alberga la nave. De esta 
forma, queda presente la nave en el resto 
de los espacios interiores.

Con estos recursos, se logra una propuesta 
que busca jugar con las partes que te ocul-
ta y las que te enseña de forma controlada, 
con el invitarte a querer seguir descubrien-
do y con un mundo interior, que niega el 
barrio en el que se encuentra, abriéndose a 
patios y dirigiendo las vistas hacia el Canal 
y la Cuesta de la Maruquesa.
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Daniel Sancha Barbero
Unidad 4 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid

Se pide plantear un programa que abra el 
espacio de la parcela al barrio de la Victo-
ria y recupere este espacio para el públi-
co. Aparecen dos frentes, el del agua en el 
canal y luego el frente de conexión al ba-
rrio. El acceso posible es deficiente, dada la 
existencia de una tapia. Tras eliminarla, se 
facilita el acceso por cuatro puntos. El es-
pacio de la parcela es denso y desarticula-
do, por lo que se pretende permeabilizarlo 
y ordenarlo creando ámbitos en su interior. 
No existe una función urbana clara de la 
parcela. Falta un impulso cultural, arqui-
tectónico y urbano para dotar al lugar de 
más importancia, de más influencia. Nace 
la oportunidad de crear un conjunto de 
edificaciones y una com posición global de 
espacio y materia, resultando esencial la 
conexión entre lo nuevo y la arquitectura 
preexistente. Los espacios intersticiales 
entre la masa arquitectónica, definirán los 
recorridos, las actividades humanas y la 
“atmósfera”. 

El proyecto se centra en la importancia de 
la articulación de los espacios entre las 
construcciones, entre ellas y el agua del 
Canal y la conexión de la calle con el futuro 
espacio público que existirá en la parcela. 
El terreno posee una pendiente particular. 
El recorrido desde la calle será de ascen-

sión hasta alcanzar la zona del dique seco 
y las preexistencias, y la ribera del Canal, 
por lo que el proyecto bien servirá como 
una conexión de un espacio de menor cota 
(calle y bario de la Victoria) con la orilla, de 
mayor cota, salvando el talud donde hay 
mayoritariamente vegetación. El espacio-
plaza que se generará entre el Centro y la 
nave preexistente es clave, y a él llegan los 
cuatro accesos desde el exterior. 

Cómo se percibe el ambiente del lugar es 
fascinante. Los edificios históricos tienen 
una fuerte presencia en la visión del ca-
nal. El proyecto en un intento de no qui-
tar protagonismo y de no causar impacto; 
se encubrirá y fusionará con la vegetación 
existente. 

La relación entre la arquitectura y la vege-
tación en la ribera del Canal es una cons-
tante a lo largo de todo el re corrido de este. 
Llegando a la última Dársena se pretende 
crear una reminiscencia que culmine lodo 
el trayecto. Las texturas de aparejo desgas-
tado y de diferentes motivos, muy común 
en la arquitectura vernácula de la región, 
vestirán los paramentos, dando un aspecto 
longevo e integrando su aspecto con la at-
mósfera del espacio. La tipología de cubier-
ta inclinada es otra de las características.
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Sergio Sánchez Martín
Unidad 4 de Proyectos VI, Universidad de Valladolid

La parcela de la intervención se encuentra 
al borde del Canal de Castilla y protegida 
del viento en la parte oeste por el cerro de 
la Cuesta de la Maruquesa. Estas son las 
dos principales características de su en-
torno más inmediato. Dentro de la parcela, 
su forma alargada y su pen diente de 4,5 
metros, entre los dos puntos más desfa-
vorables, aportan una identidad propia. La 
hacen especial, las naves, el dique seco y 
el aliviadero; que dan testimonio de que, 
en un tiempo pasado, la Dársena Canal de 
Castilla era un punto importante en el sec-
tor industrial y de transporte. Otra de sus 
características es la exuberante vegetación 
de árboles propios de las riberas.

Otro factor que no se puede pasar por alto 
es su contacto en el borde sur con la Ave-
nida de Gijón, que es una arteria impor-
tante dentro del viario de la ciudad. Este 
hecho condiciona su acceso por el sur, al 
que hay que añadir un edificio, destinado 
a residencia de ancianos, que genera un 
embudo en uno de sus accesos principales. 
La pasarela, al otro lado de la parcela, tam-
bién presenta problemas por su sinuosidad 
y estrechez.

Quizá, el elemento que más llama la aten-
ción es el muro que rodea el ámbito del 
proyecto en su lado este.

Los elementos naturales son clave en la 
idea del proyecto. Los abundantes árboles 
de gran altura ofrecen una visión de la ru-
gosidad de sus troncos al nivel del punto 
de vista. Alzando la mirada o alejando el 
punto de vista, es el verde de sus copas lo 
que llama la atención. En el suelo restos de 

ramas secas, hojas, hierba; hierba seca que 
recuerda a los campos de trigo, grano que 
usarían las harineras. Los colores dora dos 
que se funden con los del atardecer.

Y el agua, con su condición cambiante. Co-
lores de verdosos a negros en los días nu-
blados. Sus reflejos que dan duplicidad a 
todo lo que esté a su alcance. El rielar...

El hormigón será el sustento de todo, con 
su textura rugosa, que le dio el encofrado 
de tablas. Sobre él, dos materiales más, que 
ayudaran a potenciar estos elementos del 
lugar. Uno, el cristal, que servirá de refle-
jo de la vegetación haciéndola penetrar 
en el edificio. El otro, la chapa de aluminio 
dorada que reflejará de igual forma la ve-
getación y el agua, sobre todo en el paño 
horizontal del voladizo hacia el Canal, que, 
ayudado por el desnivel, al entrar en el ves-
tíbulo, permitirá ver varios metros del Ca-
nal y el reflejo del agua.

Muros, cristal translucido y vidrio lamina-
do revestirán la nave para los laboratorios.

Para proteger al edificio de los medios na-
turales se recurre a los vuelos de la cubier-
ta donde sea necesario, con una visera en 
el recorrido de acceso a la nave y zona de 
administración y parasol al sur, para no 
negar las vistas.

El muro, se inclina, se gira, toma diferen-
tes alturas. Sirve de límite, como alusión a 
la ruina, a las preexistencias. El muro sólo, 
sin ningún elemento más; no se sabe si 
está en proceso de construcción o se dirige 
al olvido, a la ruina: “terrain vague”.
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